

  

    

      

    

  




  

    

      

    

  




  
El origen del deseo




  Noelia Amarillo




  [image: Image]




  
EL ORIGEN DEL DESEO





  Noelia Amarillo




  En la primera entrega de su nueva serie Crónicas del Templo, Noelia Amarillo nos lleva por primera vez al Templo del deseo…




  Karol, testigo y narrador de esta serie de novelas, disfruta del sexo de una manera un tanto peculiar y por eso será él quien nos introducirá en el Templo del deseo, donde todas las fantasías secretas y los deseos más reprimidos encuentran su lugar. La primera entrega de la serie está protagonizada por Eberhard, quien no se atrevía a expresar sus deseos más que dos únicos días al año. Y uno de esos dos días de uno de esos años, Sofía tuvo la suerte de toparse con él.




  Él es distinto de todas las personas que ella haya conocido. Está enamorado, confundido y asustado, todo por culpa de una fantasía que es una obsesión; una obsesión de la que reniega. Sin embargo Sofía disfruta demasiado con los deseos de los demás como para consentir que él no la haga partícipe del suyo. Así que averigua que las fantasías de Eberhard están íntimamente relacionadas con… ¿De verdad quieres saberlo?




  ACERCA DE LA AUTORA




  Noelia Amarillo nació en Madrid el 31 de octubre de 1972. Creció en Alcorcón (Madrid) y cuando tuvo la oportunidad se mudó a su propia casa, en la que convive en democracia con su marido e hijas y unas cuantas mascotas. En la actualidad trabaja como secretaria en la empresa familiar, disfruta cada segundo del día de su familia y de sus amigas y, aunque parezca mentira, encuentra tiempo libre para continuar haciendo lo que más le gusta: escribir novela romántica.




  ACERCA DE SUS OBRAS ANTERIORES




  «Lo cierto es que Noelia Amarillo tiene la facultad de enganchar desde el principio y hacerte leer hasta el final.»




  NOVELAROMANTICA-CRÍTICAS




  «Lo que me gusta muchísimo de Noelia Amarillo es que ella sí sabe cómo terminar un libro. Historias bien cerradas, sin detalles olvidados o dudas por resolver. Así que… chapó.»




  LAPLUMADECUNNINGHAM




  Puedo oler su excitación.




  Alzo la cabeza y husmeo el aire sin importarme que las personas que recorren la calle me miren como si fuera un bicho raro. En realidad lo soy.




  Paladeo el sabor lúbrico de su vergüenza, de su excitación, de su turbación. Muevo con inquietud la lengua dentro de la boca, rozo con ella los dientes, me deleito en el dolor que siento al presionarla contra los colmillos y por fin la dejo salir al exterior. Me humedezco los labios, impregnándolos de la libidinosa esencia que flota en el aire.




  Está cerca. Lo sé. Lo siento.




  Los efluvios de su estigma llegan hasta mí y enardecen mis sentidos, haciéndome jadear de placer cuando el deseo se adueña de mí. Mis pupilas se dilatan presas de la fiebre carnal que me recorre. Mi visión se torna roja. Mi olfato se agudiza.




  Debo encontrar el origen de ese deseo. Debo satisfacer mi anhelo.




  Parpadeo hasta que consigo liberar mis ojos del velo de lujuria que los colorea y aprieto los puños. Las uñas me desgarran las palmas derramando lágrimas carmesíes que se deslizan lentamente hasta mis muñecas. El dolor calma mi hambre. También me excita. Niego con la cabeza a la vez que me muerdo con fuerza los labios hasta que la razón regresa a mí. No puedo dejarme llevar por el placer. Todavía.




  A mi alrededor la gente se detiene y me observa. No debo llamar más la atención. Saco del bolsillo del pantalón un pañuelo rojo de seda salvaje y limpió con él la sangre que he derramado por mor del control. Miro con sorna a los que me rodean y, haciendo una elaborada floritura, les indico que el espectáculo ha acabado. Por ahora.




  Camino guiándome por la esencia turbada y lasciva que arrastra la brisa y que nadie más puede sentir. Solo yo. La impaciencia me corroe, el deseo me llama, me atraviesa, me endurece, me hace jadear. Estoy cerca de mi presa. Cierro los ojos e inspiro. Cuando los abro sé exactamente dónde está. Sonrío. Pronto será mío.




  
Deseo




  20 de junio de 2008




  No existía un lugar más hermoso ni más excitante que Italia. Al menos no para Eberhard.




  Era el solsticio de verano y el Sol parecía decidido a celebrar su triunfo sobre la Luna iluminando con fuerza la plaza de la Señoría. Solo la alargada sombra de la Torre de Arnolfo ofrecía un exiguo refugio del calor abrasador. Inmóvil bajo esta, Eberhard contemplaba embelesado la réplica del David de Miguel Ángel. La estatua mostraba al futuro rey de Israel decidido a enfrentarse al gigante filisteo o, al menos, así interpretaba el joven la tensión contenida en su postura, el ceño fruncido y la mirada fija que mostraba el rostro del apuesto hombre pétreo.




  Indiferente al enjambre de personas que a esa hora inundaban la emblemática plaza florentina, Eberhard se acercó a la escultura hasta que se topó con los verdes parterres que la aislaban y extendió el brazo como si quisiera tocar el cálido mármol de Carrara. ¡Qué no daría por poder acariciarlo! Pero no era posible. Bajó la mano y continuó deleitándose con la obra, ya que eso era lo único que podía hacer. Observó el torso liso, en el que destacaban unos pequeños pero erguidos pezones. Un tirón de deseo le recorrió el cuerpo indicándole que estaba a punto de perder el control y dejarse llevar por su obsesión. Sacudió la cabeza y se obligó a detener la mirada en los abdominales apenas insinuados de la estatua, esa era una zona segura. Cuando el deseo remitió, examinó la mano de venas hinchadas y uñas perfectamente esculpidas que tocaba el níveo muslo, y fue incapaz de detenerse allí. Ascendió hasta el rizado vello púbico tallado en mármol y acarició con la mirada los testículos lampiños y el pene, que reposaba lánguido sobre ellos.




  Y el deseo cayó sobre él, arrollándole, endureciéndole hasta hacerle jadear. Un deseo extraño, indeseado, inapropiado… pero, aun así, imparable.




  Eberhard desvió la mirada de la estatua y se cerró la chaqueta para cubrir su erección. Hacía un calor de mil demonios, sí, pero hacía años había aprendido que si quería pasear por Florencia sin llamar la atención, debía hacerlo vestido con algo que cubriera las consecuencias que la visión de las estatuas provocaba en su entrepierna.




  Sacudió la cabeza e inspiró con fuerza, necesitaba deshacerse de su incómoda y voluminosa erección. Miró a su alrededor y, con una sonrisa mordaz, se dirigió a la escultura Hércules y Caco de Bandinelli. Observó los cuerpos excesivamente musculados de ambos hombres, su postura rígida, la expresión teatral de sus rostros… carecían de alma. Y él jamás había deseado acariciar una estatua sin alma. Su excitación bajó hasta hacerse tolerable. Pero no desapareció. Nunca lo haría. No en Florencia. Pero sí podía moderarla, siempre y cuando consiguiera recuperar el control. Hundió las manos en los bolsillos de la chaqueta y se encaminó hacia una mesa que acababa de quedar libre en la terraza del restaurante Orcagna. Logró sentarse en ella un segundo antes de que una pareja de turistas japoneses lo hiciera y, mientras esperaba al camarero, contempló El rapto de las Sabinas de Giambologna. La erección que creía domada volvió a tomar fuerza, pero no le importó; estaba sentado. Nadie se daría cuenta del estado en el que se encontraba. Observó las esculturas situadas en la Logia dei Lanzi y separó las piernas para dar acomodo a su cada vez más rígido pene. Al fin y al cabo para eso estaba allí. Para dar salida al deseo prohibido que le inundaba cada vez que observaba una estatua con alma.




  Era un bicho raro. Algo no funcionaba bien en su cabeza. Lo sabía desde que había visitado por primera vez Florencia. Quizá desde antes. Siempre había sentido una extraña atracción por las estatuas, sobre todo si eran de mármol. Pero no fue totalmente consciente de ello hasta que viajó a Roma para celebrar el fin de curso y vio por primera vez El rapto de Proserpina de Bernini. Esa misma noche, en la habitación que compartía con sus compañeros de curso, atento a sus respiraciones y acurrucado bajo las mantas, se masturbó mientras imaginaba cómo sería acariciar a Proserpina, sentir el suave tacto del mármol en los dedos, el sabor de la pulida piedra en la lengua, el olor a majestuosa antigüedad que emanaba de la escultura. Y en el mismo instante en que el orgasmo le sacudió hasta el último rincón de sus entrañas, se dio cuenta de hasta qué punto era diferente al resto de las personas.




  Durante los siguientes años se esforzó por desterrar de su ser el insólito deseo que sentía y, cuando no lo consiguió, simplemente lo ocultó. Aprendió a fingir que no sentía nada al observar las esculturas, y se obligó a creer que su imposibilidad para tener relaciones sentimentales se debía a la falta de tiempo y de interés, y no a que era incapaz de excitarse con personas reales, de carne y hueso, que no gozaban de la perfección divina del mármol pulido. En su juventud, anhelando una normalidad que le estaba negada, había follado con mujeres, y también con hombres, intentando alcanzar un placer que le era esquivo; ni siquiera conseguir una erección había sido tarea sencilla. No le bastaba con caricias y besos, necesitaba cerrar los ojos e imaginar que era una estatua a quien tocaba, a quien besaba, a quien penetraba. Y todo para acabar sintiéndose poco menos que un monstruo que engañaba a sus eventuales parejas con inertes seres de piedra. Asqueado, dejó de intentar follar con personas reales, enterró su fascinación por las estatuas bajo capas y capas de normalidad y se negó a satisfacer el extraño deseo que le dominaba. Pero este se abrió camino visitándole en sueños cada noche, obsesionándole hasta que entendió que no podía continuar ignorándolo eternamente. Desde entonces acudía a Italia cada solsticio de verano y permanecía allí durante dos únicos días. Cuarenta y ocho horas en las que se rendía a su obsesión y se permitía ser él mismo. Dos mil ochocientos ochenta minutos en los que se torturaba durante el día observando las estatuas que anhelaba acariciar, para, al llegar la noche, recordar minuciosamente cada perfil tallado en mármol mientras se masturbaba violentamente una y otra vez.




  Cada año iniciaba su viaje en Florencia. Pasaba la mañana recorriendo las calles y deleitándose con las esculturas que parecían brotar en cada rincón de la hermosa ciudad mientras dejaba que su deseo fuera aumentando poco a poco, hasta que, con la llegada de la tarde, acudía por fin a la Galería de la Academia y se enfrentaba cara a cara con el pétreo David. Tanta belleza contenida en un bloque de mármol, tanta genialidad, tanta alma. Permanecía ante él, inmóvil mientras el deseo se apoderaba de su cuerpo, de sus sentidos, y, cuando no podía soportarlo más, regresaba al hotel y allí daba rienda suelta a sus más íntimas fantasías. Pero ni siquiera los múltiples orgasmos que sus manos le proporcionaban durante la noche conseguían mitigar la lujuria que amenazaba con desbordarle cuando a la mañana siguiente bajaba del avión y pisaba la Ciudad Eterna. La ciudad en la que se funden pasado, presente y futuro.




  Todos los caminos llevan a Roma, pero, para Eberhard, todos los caminos conducían a un único lugar: la Galería Borghese. Allí era donde estaba la dueña de todos sus sueños. El amor imposible que lo atormentaba cada segundo de su existencia. Proserpina. Etérea, dulce, asustada, combativa… perfecta en sus formas y detalles. Apenas podía esperar a coger un taxi que le llevara hasta donde ella se hallaba. Apenas podía ocultar, mucho menos sofocar, la ansiedad que lo colmaba al saber que pronto volvería a verla. El sudor perlaba su frente; sus manos temblaban, ávidas por sentir el tacto de lo que jamás podría acariciar como realmente deseaba; su respiración se aceleraba y, bajo los pantalones, su pene erecto palpitaba exaltado a la vez que sus tensos testículos emitían dardos de dolor y deseo. Y cuando por fin llegaba a ella, permanecía extasiado durante horas, observándola, deseándola, amándola… hasta que la Galería cerraba y era obligado marcharse. Entonces, atravesaba Roma sin ser consciente de lo que le rodeaba y, encerrado en su habitación, pasaba la noche con ella, retozando en sueños mientras imaginaba que las manos que le acariciaban eran las de ella. Cálido mármol sobre blanda piel.




  Cuarenta y ocho horas de suplicio, lujuria y pasión al año. Dos días en los que daba rienda suelta a su verdadero ser, deseando que bastaran para sofocar su aberrante obsesión y mantenerse cuerdo durante los trescientos sesenta y tres días restantes. Y había funcionado, al menos durante un tiempo… pero ya no era suficiente. Ya no podía continuar fingiendo que era un hombre normal, porque algo había cambiado.




  Se había enamorado.




  Hacía apenas cuatro meses que había conocido a Sofía, su Proserpina particular, durante una actuación de los Spirits, el grupo en el que él era guitarrista. En el mismo momento en que sus ojos se posaron sobre ella, supo que estaba perdido. Su físico de formas rotundas le recordaba a las estatuas femeninas de la época clásica, la blancura de su piel se asemejaba al más puro mármol de Carrara y los suaves tirabuzones en los que se distribuía su cabello castaño eran dignos de la mismísima Proserpina. No obstante, había intentado mantenerse alejado, sabedor de que, por mucho que le atrajera físicamente, llegado el momento de la verdad tendría que imaginar que era otra mujer, pétrea, la que ocupaba su lugar. Hacía años que había aprendido que el coste emocional que le suponía engañar a una mujer no se compensaba con el exiguo placer que le reportaba un simple y trabajoso polvo. Pero no había contado con enamorarse de Sofía. De su acogedora dulzura, de su inteligencia ágil y preclara, de su manera de ver, sentir y disfrutar la vida. Era la mujer perfecta. Y su corazón anhelante y su alma enferma habían caído de rodillas ante ella. No habían pasado un solo día en que no se vieran desde aquella primera actuación… Hasta ese momento.




  Y allí estaba ahora, en Florencia, excitado por la visión de unas cuantas estatuas. Separado más de mil kilómetros de su amada por culpa de su perversa obsesión. Una obsesión que pronto le obligaría a engañarla, porque antes o después Sofía le obligaría a dar un paso más en su relación. Un paso que él se veía incapacitado a dar, pero que ella, pasional como era, le reclamaba cada vez con mayor insistencia. Al fin y al cabo eran adultos, estaban enamorados, y el sexo era la consecuencia lógica del amor.




  —Sembri molto assorto nei tuoi pensieri.




  Eberhard sacudió la cabeza al escuchar la voz. Había estado tan ensimismado en sus pensamientos que no se había dado cuenta de que alguien se había sentado a su mesa. Alguien muy extraño.




  —¿Perdona? —dijo, y luego se acordó de añadir—: No parlo italiano. —Era lo único que sabía decir en ese idioma, y la frase ni siquiera era correcta.




  El extraño personaje esbozó una media sonrisa que solo consiguió hacer más enigmático su rostro.




  —Ah, español. Decía que pareces muy pensativo —explicó en un castellano que sería perfecto si no fuera por su chocante acento.




  Eberhard lo miró atónito. ¿Quién era ese tío y por qué se había sentado a su mesa?




  —¿Nos conocemos? —preguntó, más por educación que por necesidad. Estaba seguro de no haber visto a aquel ser en su vida.




  —No, pero este es un momento tan bueno como otro para conocernos. Mi nombre es Karol, con «K», y significa Carlos —se apresuró a explicar antes de que comenzaran las preguntas sobre por qué tenía un nombre femenino—. ¿Y tú eres…?




  —Eberhard —respondió él perplejo por la desfachatez del tipo y por su insólita apariencia.




  —Encantado de conocerte, Eber. Espero que no te moleste que te llame así. No me gustan especialmente los nombres largos, y tengo la sensación de que tú me puedes llegar a gustar mucho.




  —¿Perdona? —¿De qué manicomio se había escapado ese loco?




  —¿Aún no has pedido nada? —Karol llamó la atención del camarero con un gesto y, cuando este hizo ademán de dirigirse a la mesa, le detuvo levantando dos dedos que hizo girar en el aire. El camarero asintió con la cabeza y entró en el restaurante—. Espero que te guste el amaro con tónica.




  —¿Qué? —¿Pero qué se había pensado ese tipo? En primer lugar era imposible que hubiera pedido nada, el camarero ni siquiera se había acercado. Y en segundo lugar… no eran ni las doce del mediodía, no pensaba beber alcohol tan pronto. ¿Acaso pretendía emborracharle?




  —Deberíamos tomarlo después de comer, pero, francamente, no tengo hambre sino sed —comentó sacando un cigarrillo de una pitillera dorada. Eberhard observó atónito sus largas uñas, cada una pintada de un llamativo color y decorada con llamitas negras—. ¿Te apetece uno?




  —No fumo.




  —Yo tampoco suelo hacerlo; de hecho, odio el olor del tabaco. Me prohibieron fumar de pequeño y yo era un niño demasiado obediente para desobedecer, craso error. No obstante, hoy he decidido que quiero intoxicarme un poco. Fumar es un vicio muy feo, y a mí me encantan los vicios… cuanto más feos, mejor. —Karol esbozó una sonrisa lasciva y encendió el cigarro; un instante después exhaló el humo formando círculos perfectos—. Ah, ya está aquí mi camarero favorito. —Un hombre joven, uniformado con unos pantalones negros, e impecables camisa y mandil blancos, dejó sobre la mesa la bebida solicitada—. Grazie, Pietro —musitó sacando un billete de cincuenta euros de su cartera e introduciéndoselo al camarero en el bolsillo de la camisa antes de despedirle haciendo un gesto con la mano—. En España dicen «las cosas bien hechas bien parecen», ¿verdad? Pietro es un gran cameriere, siempre sabe lo que quiero, no hacen falta palabras con él. —Arqueó las cejas, y, sin esperar una respuesta, continuó hablando—. No hay nada más hermoso que Florencia bendecida por Apolo, ¿no crees? Brindemos por ello —dijo levantando su vaso de amaro.




  Eberhard abrió la boca dispuesto a exigirle que abandonara su mesa ya que en ningún momento le había invitado a sentarse, pero luego se lo pensó mejor. No perdía nada por tomarse una copa con un desconocido y seguir luego su camino. Así que tomó su vaso y lo chocó con el del hombre sentado frente a él. Y mientras bebía aprovechó para observarle con atención.




  Era alto y muy delgado, rondaría los treinta y pocos años. La forma afilada de su rostro y sus facciones delicadas le daban una apariencia andrógina que él mismo se había encargado de enfatizar con el gloss que daba brillo a sus labios y el lápiz que resaltaba sus insólitos ojos. Sus iris eran de diferentes colores, el izquierdo, de un azul tan claro que casi parecía transparente; el derecho, casi por completo negro, excepto por la fina banda azul que lo circundaba. Su pelo, tan negro que parecía absorber la luz, caía liso hasta los hombros.Vestía una camisa blanca de seda salvaje y manga larga, con chorreras en los puños y el cuello, que llevaba desabrochada hasta el esternón mostrando un torso lampiño y pálido. Completaban su extraña apariencia unos botines negros con puntera plateada y tachuelas en los tobillos y unos pantalones de montar del mismo color que se ajustaban perfectamente a su anatomía. Tan perfectamente que no ocultaban en modo alguno el bulto que se elevaba en su ingle. Eberhard arqueó una ceja, o el tío estaba muy bien dotado o gozaba de una estupenda erección.




  —¿Te gusta lo que ves o solo estás sorprendido? —le preguntó Karol con indiferencia mientras lanzaba el cigarrillo a medio fumar al suelo para apagarlo con el tacón de su botín. Eberhard parpadeó aturdido, sin saber bien qué contestar—. No, no respondas; no me interesa la opinión que puedas haberte formado sobre mí. Es irrelevante —desestimó encogiéndose de hombros—. A mí sí me gusta lo que veo.




  —¿Perdón?




  —Me refiero a las estatuas. Me gustan mucho —explicó el enigmático hombre observándole con una sonrisa ladina.




  —Eh… sí. Son preciosas —musitó Eberhard luchando por mantener sus ojos fijos en la mesa. No estaba dispuesto a mirarlas y que su casi mitigada erección volviera a alzarse delante de ese extraño personaje.




  —Me apasiona Florencia. Se pueden encontrar las más bellas esculturas en cualquiera de sus calles, aunque sean réplicas —comentó señalando El rapto de las Sabinas. Eberhard asintió con la cabeza y, antes de ser consciente de lo que hacía, dirigió la mirada a la escultura. Un ramalazo de placer encendió lo que había luchado por apagar. El desconocido inspiró profundamente y sonrió satisfecho—. Algunas son tan sublimes que es casi imposible no excitarse sexualmente con solo verlas… ¿No estás de acuerdo? —preguntó a la vez que sacaba de su bolsillo un pañuelo rojo de seda salvaje y lo sacudía, esparciendo un cuasi insoportable olor a Chanel N.° 5




  Eberhard se echó hacia atrás en la silla para alejarse del pestazo a perfume y, mientras lo hacía, las palabas del desconocido calaron en él. ¿Cómo podía saber que…?




  —Puedo oler tu excitación… —murmuró Karol inclinándose hacia él—. Es tan tentadora…




  —¡Estás loco! No se te ocurra acercarte a mí —siseó Eberhard.




  Se levantó de la silla para marcharse, aunque antes se aseguró de que la chaqueta ocultara la erección que se marcaba bajo sus pantalones. Seguro que suextravagante compañero había visto el bulto y había probado a ver si acertaba. Y el muy cabronazo había hecho pleno.




  —Cobarde.




  —¿Perdona?




  —Escapas con el rabo entre las piernas sin haberte terminado el amaro al que te he invitado… ¡Qué poca educación! —suspiró Karol poniendo los ojos en blanco.




  —¡Poca educación! ¿¡Yo!? No me lo puedo creer —farfulló Eberhard encarándose a él—. No he sido yo quien se ha sentado a la mesa sin ser invitado, ni el que ha pedido las bebidas sin consultar mi opinión… Ni el que me ha acusado de excitarme con… con… —negó con la cabeza frustrado.




  —Tienes toda la razón. He sido un completo maleducado. Acepta mis disculpas y siéntate, por favor,;sería una lástima desperdiciar este magnífico aperitivo. —Y señaló el vaso con el pañuelo—. Prometo no volver a mencionar las estatuas… por ahora —afirmó mirándole con inusitada seriedad.




  Eberhard abrió la boca para decirle dónde podía meterse exactamente sus disculpas, y la cerró al ver reflejado en los extraños ojos bicolores de su oponente un destello de la misma angustia y aislamiento que él sentía ante su inexplicable y diferente sexualidad. Apretó los labios con fuerza, desvió la mirada hacia las estatuas ubicadas en la Logia dei Lanzi y volvió a negar con la cabeza. Debía estar tan loco como el tal Karol para hacer lo que iba a hacer…




  —No pareces italiano —declaró sentándose de nuevo.




  —No lo soy. Soy polaco. O lo era. —Karol frunció el ceño, pensativo—. Lo cierto es que no tengo nada claro que lo siga siendo.




  —¿No lo tienes claro? —Se burló Eberhard—. Si naciste en Polonia eres polaco… y seguirás siéndolo hasta que mueras.




  —Puede… pero me dieron un montón de dinero para que me fuera del país, y si regreso tendría que devolverlo, algo que no tengo intención de hacer. Por tanto, prefiero considerarme ciudadano de ninguna parte. Es mucho más rentable para mí.




  —¿Te dieron? ¿Quiénes? ¿Por qué?




  —Esa es información reservada… que no me importaría compartir, a cambio de algo, por supuesto…




  —Me parece que no me interesa saber la respuesta —replicó Eberhard, aunque, si era sincero consigo mismo, su acompañante había conseguido despertar su curiosidad—. ¿Qué haces en Italia?




  —Lo mismo que podría hacer en cualquier otro lugar… Nada. Todo. Llevo un tiempo deambulando por el mundo, encontrándome, buscando… Ah, pero no puedo hablar de ello o volverás a enfadarte, y no queremos eso, ¿verdad?




  Eberhard enarcó las cejas y permaneció silente, comenzaba a entender el juego del polaco. Le tentaba y retaba a partes iguales, esperando que cayera en su trampa. No lo haría.




  —Entiendo —suspiró Karol ante la callada respuesta de su compañero de mesa—. Háblame de ti, tú tampoco pareces español.




  —Soy alemán.




  —Es extraño, hubiera jurado que hablabas en español —replicó irónico—, quizá recuerdo el alemán mejor de lo que cabría esperar para no haberlo hablado desde hace unos años. Pero cosas más raras se han visto —dijo arqueando las cejas y desviando la mirada hacia las estatuas.




  —Hace bastante tiempo que vivo en España, pienso en español, y ese es el idioma en el que me comunico —explicó Eberhard a la defensiva, molesto por el gesto del polaco. No había sido una buena idea volver a sentarse.




  —¿Hijo de inmigrantes?




  —No.




  —Ah, entonces, sin lugar a dudas, viajaste a España, te enamoraste del país y lo adoptaste como patria —elucubró.




  —Más o menos. —El silencio con que acogió sus palabras Karol le impelió a seguir hablando—. Mis hermanos y yo teníamos cierto interés por la música, contactamos con gente del mundillo y fuimos a probar suerte. Montamos un grupo, los Spirits, no se nos dio mal y decidimos quedarnos y disfrutar del templado clima mediterráneo de Alicante.




  —Eres músico. —Eberhard asintió mientras Karol le observaba con atención—. ¿Guitarrista tal vez?
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